
¡Gracias, Señor, por resucitar! 
 

Gracias, Señor, por resucitar.  
También nosotros resucitaremos. 

Gracias, señor, por amar. 
Amaremos y serviremos como tú. 

Gracias, Señor, por tu cruz. 
Será el símbolo de tu entrega. 

Gracias, Señor, por tu sufrir. 
Seremos fuertes en las pruebas, 
sabemos que todo acabará bien. 

Gracias, Señor, por tu Pascua. 
Conservaremos sus huellas. 

Gracias, Señor, por tu Palabra. 
Será nuestra luz y nuestra fuerza. 

Gracias, Señor, por la Eucaristía. 
Sentiremos tu presencia. 

Gracias, Señor, por tu Iglesia. 
Será nuestra otra familia. 

Gracias, Señor, por confiar en nosotros. 
Seremos tus testigos hoy. 

Gracias, Señor, por el domingo:  
¡Es pascua de Resurrección! 
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LECTURA DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN JUAN (20,1-9)
Narrador: El primer día de la semana, María Magdalena fue al sepulcro al 

amanecer, cuando aún estaba oscuro, y vio la losa quitada del sepulcro. 
Echó a correr y fue donde estaba Simón Pedro y el otro discípulo, a 
quien tanto quería Jesús, y les dijo:  

María Magdalena: -Se han llevado del sepulcro al Señor y no sabemos dónde 
lo han puesto. 

Narrador: Salieron Pedro y el otro discípulo camino del sepulcro. Los dos 
corrían juntos, pero el otro discípulo corría más que Pedro; se adelantó 
y llegó el primero al sepulcro; y, asomándose, vio las vendas en el suelo; 
pero no entró. 

             Llegó también Simón Pedro detrás de él y entró en el sepulcro: vio las 
vendas en el suelo y el sudario con que le habían cubierto la cabeza, no 
por el suelo con las vendas, sino enrollado en un sitio aparte. 

             Entonces entró también el otro discípulo, el que había llegado 
primero al sepulcro; vio y creyó. Pues hasta entonces no habían 
entendido la Escritura: que él había de resucitar de entre los muertos. 

Palabra del Señor (Narrador-Mª Magdalena). 

PASCUA: Comparte tu FE con ALEGRÍA... 
¡Como Mª Magdalena, Pedro o Francisco! 

 
1. VER: ¡Cristianos con caras tristes! 

-En cierta ocasión, alguien que andaba buscando a Jesús, que se planteaba la conversión, 
se quejaba de que los cristianos salían de las iglesias de celebrar la eucaristía, la 
resurrección de Jesús, con caras tristes y no con caras radiantes. Ya Nietzsche acusaba: 
“tendrían que cantarme cantos más alegres; sería necesario que tuvieran rostros de 
salvados para que creyera en su Salvador”. 

¿Cómo salís los de tu parroquia? ¿Os creéis de veras lo que ahí celebráis? 
-Y es que algunos perciben la fe cristiana como un peso por eso van cariacontecidos, o 

como limitador de su libertad al verlo todo en clave de “se puede o no se puede”, o 
incluso como un reductor de la felicidad.                        ¿Son compatibles creer y 
vivir felices? 

2. JUZGAR: ¡La alegría de los apóstoles! 
-En el evangelio de hoy Mª Magdalena “fue al sepulcro al amanecer” y al ver la losa 

quitada echó a correr llena de alegría a contárselo a Pedro. Este “vio las vendas en el 
suelo”… “vió y creyó”.  

¿Qué nos quiere decir?  
-Al ver  el sepulcro abierto y las vendas descubrieron un destello de vida donde el viernes 

era todo oscuridad. Y se produjo en ellos alegría desbordante y el deseo de contarlo, 
testimoniarlo. 

-La fe cristiana nace de un acontecimiento, del hecho de que Jesús no está entre los 
muertos sino que está vivo porque Dios lo ha resucitado. 

-La Iglesia me dice por unas personas de hoy: está vivo, yo le he visto, le he experimentado. 
A nosotros nos queda también ver, creer, sentir inmensa alegría, testimoniarlo. 

-El papa Francisco nos está recordando con aires renovados la alegría de creer, evitando 
ser cristianos tristes.                                          ¿Qué os sugiere todo esto en vuestra 
vida?  

3. ACTUAR: ¡Comparte la alegría de creer! 
-Adornemos el presbiterio con flores sobre todo la pila bautismal y el cirio pascual. 

También podemos poner algún cartel con un icono del resucitado y frases como “Cristo 
vive” 

-Aprendamos a vivir el tiempo de pascua con alegría, sintiendo la presencia de Cristo vivo 
entre nosotros y testimoniando la alegría de creer. 

-Aprendamos de Mª Magdalena, Pedro, Juan, Francisco I la necesidad de contar a otros la 
alegría pascual. 

-Acerquémonos a comulgar mostrando gran respeto al pan y vino. En ellos (como en el 
sepulcro) hay una novedad: Cristo está presente en ellas para que alimentándonos por él 
seamos hombres y mujeres nuevos en esta vida por el don de su resurrección. 

¿Qué planes hacemos para pascua? 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 


